
 
 
 
 

Queridos hermanos y hermanas: 
La Cuaresma es un nuevo comienzo, un camino 
que nos lleva a un destino seguro: la Pascua de 
Resurrección, la victoria de Cristo sobre la muerte. 
Y en este tiempo recibimos siempre una fuerte 
llamada a la conversión: el cristiano está llamado a 
volver a Dios «de todo corazón» (Jl 2,12), a no 
contentarse con una vida mediocre, sino a crecer 
en la amistad con el Señor. Jesús es el amigo fiel 
que nunca nos abandona, porque incluso cuando 
pecamos espera pacientemente que volvamos a él 
y, con esta espera, manifiesta su voluntad de 
perdonar (cf. Homilía, 8 enero 2016).  

La Cuaresma es un tiempo propicio para intensificar la vida del espíritu a través 
de los medios santos que la Iglesia nos ofrece: el ayuno, la oración y la limosna En 
la base de todo está la Palabra de Dios, que en este tiempo se nos invita a 
escuchar y a meditar con mayor frecuencia. En concreto, quisiera centrarme aquí 
en la parábola del hombre rico y el pobre Lázaro (cf. Lc 16,19-31). Dejémonos 
guiar por este relato tan significativo, que nos da la clave para entender cómo 
hemos de comportarnos para alcanzar la verdadera felicidad y la vida eterna, 
exhortándonos a una sincera conversión. 
1. El otro es un don: La parábola comienza presentando a los dos personajes 
principales, pero el pobre es el que viene descrito con más detalle: él se 
encuentra en una situación desesperada y no tiene fuerza ni para levantarse, está 
echado a la puerta del rico y come las migajas que caen de su mesa, tiene llagas 
por todo el cuerpo y los perros vienen a lamérselas (cf. vv. 20-21). El cuadro es 
sombrío, y el hombre degradado y humillado.  
La escena resulta aún más dramática si consideramos que el pobre se llama 
Lázaro: un nombre repleto de promesas, que significa literalmente «Dios ayuda». 
Este no es un personaje anónimo, tiene rasgos precisos y se presenta como 
alguien con una historia personal. Mientras que para el rico es como si fuera 
invisible, para nosotros es alguien conocido y casi familiar, tiene un rostro; y, 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

  

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

  

   

De domingo a domingo 
Año IX. HOJA nº 255 -  Del 5 al 11 de marzo de 2017 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BERMEJO, J.C., MAGAÑA, M., VILLACIEROS, M., Las cinco pulgas del duelo.  
PPC, Madrid 2016 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Georges Leroux, Infierno, 1917-18 

“Y de pronto lo sabes; es tiempo de comenzar 

algo nuevo y confiar en la magia de los nuevos 

comienzos.” 
Maestro Eckhart 
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EVANGELIO (Mt 4, 1-11) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para 

ser tentado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus 

cuarenta noches, al fin sintió hambre. 

El tentador se le acercó y le dijo: 

« Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes». 

Pero él le contestó: 

«Está escrito: "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra 

que sale de la boca de Dios"». 

Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del 

templo y le dijo: 

«Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: «Ha dado 

órdenes a sus ángeles acerca de ti y te sostendrán en sus manos, 

para que tu pie no tropiece con las piedras"». 

Jesús le dijo: 

«También está escrito: "No tentarás al Señor, tu Dios"». 

De nuevo el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los reinos 

del mundo y su gloria, y le dijo: 

«Todo esto te daré, si te postras y me adoras». 

Entonces le dijo Jesús: 

«Vete, Satanás, porque está escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y 

a él solo darás culto"». 

Entonces lo dejó el diablo, y he aquí que se acercaron los ángeles y 

lo servían. 

 

Haciendo la caridad uno no se equivoca nunca 
Camilo de Lelis 

 

como tal, es un don, un tesoro de valor incalculable, un ser querido, amado, 

recordado por Dios, aunque su condición concreta sea la de un desecho humano (cf. 

Homilía, 8 enero 2016). 

Lázaro nos enseña que el otro es un don. La justa relación con las personas consiste 

en reconocer con gratitud su valor. Incluso el pobre en la puerta del rico, no es una 

carga molesta, sino una llamada a convertirse y a cambiar de vida. La primera 

invitación que nos hace esta parábola es la de abrir la puerta de nuestro corazón al 

otro, porque cada persona es un don, sea vecino nuestro o un pobre desconocido. La 

Cuaresma es un tiempo propicio para abrir la puerta a cualquier necesitado y 

reconocer en él o en ella el rostro de Cristo. Cada uno de nosotros los encontramos 

en nuestro camino. Cada vida que encontramos es un don y merece acogida, respeto 

y amor La Palabra de Dios nos ayuda a abrir los ojos para acoger la vida y amarla, 

sobre todo cuando es débil. Pero para hacer esto hay que tomar en serio también lo 

que el Evangelio nos revela acerca del hombre rico. 

 La tentación es un hecho real en la vida de Jesús, a la que se vio sometida por 
ser verdadero hombre. Mt ha recogido este tema para dejarnos claro desde el 
principio cómo entiende Jesús su filiación divina: no como un privilegio, sino 
como un servicio. En el fondo, las tres tentaciones se reducen a una sola: 
colocarse por delante de Dios, poner las propias necesidades, temores y gustos 
por encima del servicio incondicional al Señor, desconfiando de su ayuda o 
queriendo suplantarlo. Las tentaciones tienen también un valor para cada uno 
de nosotros y para toda la comunidad cristiana. Sirven para analizar nuestra 
actitud ante las necesidades, miedos y apetencias y nuestro grado de interés 
por Dios.   
 


